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Muy buenos días. Agradezco muy especialmente su presencia en esta 
mañana. 
 
Este año, esta tradicional ceremonia universitaria en que celebramos 
nuestro aniversario institucional e inauguramos el año académico, tiene 
un tinte especial. Qué duda cabe que estamos viviendo tiempos de crisis 
e incertidumbre, que en lo inmediato nos han obligado a cambiar y a 
repensar muchas de nuestras formas de ser y hacer.  
 
En poco tiempo hemos constatado cómo nuestro entorno se está 
transformando aceleradamente obligándonos a salir rápidamente de la 
perplejidad y entregar las respuestas oportunas y efectivas que se 
esperan de una institución fundamental de la sociedad como es la 
Universidad. 
 
Por ello, hoy al cumplir 39 años de vida institucional, si bien tenemos 
razones para sentirnos orgullosos de lo que hemos logrado, no nos 
conformamos con ello.  
 
Aunque pudiéramos sentirnos satisfechos, vemos este escenario como 
una posibilidad para seguir avanzando tanto en la consolidación de 
nuestro posicionamiento como una de las mejores universidades del país, 
como también en la relación con nuestro territorio, como parte esencial 
del corazón de La Araucanía, trabajando más estrecha y decididamente 
por su desarrollo social, económico y cultural. 
 
Pero, para saber hacia dónde vamos no debemos olvidar de dónde 
venimos. Venimos de la determinación, de la voluntad férrea, del 
esfuerzo sostenido con que muchas personas trabajaron por llevar a 
nuestra universidad al destacado lugar que hoy ocupa en el contexto 
nacional. Reconocer y agradecer a todas y todos ellos es un gesto mínimo 
que debemos hacer en esta oportunidad.  



 

 
Es así, que me permito saludar y relevar a quienes hoy distinguimos. Me 
refiero a la Doctora Galicia Montecinos que recibe la Medalla Trayectoria 
Académica, y al Profesor Jorge Pinto, Premio Nacional de Historia que 
dictará la Clase Magistral en esta ceremonia.  
 
Ambos, son personas de un profundo compromiso académico, con 
valores notables como el respeto, la responsabilidad, la gratitud, la 
prudencia, la sinceridad y la compasión; y que además han dedicado 
parte de su vida y trabajo a nuestra región y a nuestra institución. Mis 
agradecimientos sinceros para ustedes.  
 
Estimadas y estimados miembros de la comunidad universitaria e 
invitados, hoy nuestra responsabilidad radica en dar continuidad a esos 
valores que nos hicieron y hacen fuertes, en no soslayar los desafíos que 
nos impone un presente complejo y dinámico.  
 
Creo que es fundamental, que junto a esos valores legados por quienes 
nos precedieron, actuemos basados en los principios con que 
comprometimos conducir la universidad, poniendo a las personas al 
centro, reconociendo las posibilidades en medio de las crisis y valorando 
el trabajo colectivo y nuestra diversidad.  
 
Estoy convencido que una comunidad que se construye sobre la base de 
valores y principios puede enfrentar con éxito hasta las circunstancias 
más desafiantes: 2020 será quizás uno de los años más agitados de la 
última década.  
 
Estamos dando la bienvenida a un nuevo decenio de manera estrepitosa. 
No solo estamos frente a un movimiento ciudadano a gran escala, sino 
que también nos enfrentamos a un Chile polarizado, donde parece 
reeditarse antiguas fracturas en el tejido social del país. No repitamos 
esos viejos patrones, se puede ser coherente con las propias 
convicciones, y mantener el respeto y la mesura. 
 
El 26 de abril se llevará a cabo un proceso clave para la institucionalidad 
del país, que pondrá a prueba la solidez de nuestra democracia, y donde 
como Universidad, seguiremos aportando a la formación de ciudadanía y 
propiciando instancias participativas para el diálogo constructivo. 



 

 
Junto con ello, no debemos olvidar que este año, junto a las actividades 
propias del quehacer universitario, como Universidad Estatal, estamos 
llamadas a continuar con la actualización de nuestros estatutos, proceso 
participativo y triestamental que iniciamos el año recién pasado y que 
será parte de la historia de nuestra universidad, pues sentará las bases de 
una nueva institucionalidad.  
 
Invito, especialmente a nuestros estudiantes, a informarse y participar 
activamente de este proceso: ustedes son el fundamento y centro de 
nuestra tarea, son la generación llamada a liderar el futuro para hacer de 
nuestro país y de esta querida universidad una versión mejorada del 
presente; ustedes son el barómetro más sensible de los cambios y de las 
oportunidades, vayan al frente de su época y asuman con convicción, 
ética y responsabilidad social el desafío que hoy se les presenta. 
 
Si bien el presente se presenta incierto no debemos perder de vista que 
formamos parte de una Universidad que, a sus 39 años de existencia 
junto con exhibir importantes logros de gestión, cuenta con un gran 
potencial: la UFRO somos las personas que la conformamos. 
 
Sin cada una y cado uno de ustedes, esta celebración no sería posible.  
 
Sigamos avanzando juntos en esta senda de desarrollo, cuidando el clima 
de convivencia para no erosionar nuestros lazos, pues siempre iremos 
más lejos si vamos juntos. 
 
Muchas gracias.   
 
 


